
La naturaleza del cuidado de enfermería 

La esencia del cuidado de enfermería es la protección de una vida humana que es el 

centro de la reflexión, el objeto del conocimiento, del saber y del quehacer en 

enfermería. El cuidado de la vida sucede en el contexto del proceso vital humano que 

es dinámico, que ocurre entre dos polaridades, la vida y la muerte, donde está inmerso 

el proceso salud-enfermedad. La salud es una vida con bienestar continuo y la 
enfermedad una vida con limitaciones en el bienestar. 

En este proceso vital humano, se incluyen las dimensiones de la realidades bio-natural, 

social, sicológica, estética y de trascendencia e implica la complementariedad entre los 

saberes. 

El proceso de cuidar se centra en las interrelaciones humano-humano, con una serie 

de conocimientos muy bien diferenciados, valores, dedicación, relación moral e 
interpersonal con el sujeto de cuidado. 

En esta interrelación humano - humano, la ética en general y la ética discursiva en 

particular afrontan solidaria y universalmente el desarrollo científico - técnico, sin caer 

en una visión cientificista para asegurar que la visión humanista predomine en la 

intersubjetividad humana con los pacientes, las familias y otros grupos sociales. Dichas 

relaciones se hacen evidentes en el razonamiento ético y en la actuación de la 

enfermera con respeto a la diversidad, la libertad, la pluralidad, la igualdad y la 

fraternidad, para contribuir al fortalecimiento de la propia conciencia. 

LOS VALORES  



El valor moral se constituye en la expresión correcta de los actos del ser humano que a 

través de su intersubjetividad posibilita la comunicación, la convivencia, la interacción 
y la racionalidad en su comportamiento y actuaciones. 

El valor es una expresión de cualidad, calidad o naturaleza importante y deseable. Es 

aquello que tiene significado físico, estético, espiritual, social e histórico; se relaciona 

con las creencias y la cultura, se traduce en comportamientos y responde a la finalidad 

última del hombre, su intencionalidad, sus necesidades reales y trascendentes. El valor 

de cada ser humano radica en el hecho de pertenecer a la especie humana y desde 

este punto de vista todos merecen respeto por encima de los intereses individuales y 

sociales. 

Es todo aquello que tiene coherencia entre el verdadero bien al que tiende el ser 

humano y sus creencias y realizaciones. El valor construye, dinamiza, normatiza, 

dignifica y orienta el comportamiento del ser humano, consigo mismo y en su relación 
con otros y con la naturaleza. 

El valor hace posible expresar lo mejor de sí mismo. Tiene un horizonte concreto en la 

realización y actualización de la vida humana que busca progresivamente convertir en 

acciones todo aquello que persigue como un ideal de felicidad, perfección, crecimiento 

y encuentro consigo mismo. Esto significa que hay coherencia entre el pensar y el 
actuar. 

Los valores identifican aspectos significativos que se relacionan con lo que creemos y 

con las formas como actuamos, con la verdad ,con el significado de la vida, la belleza, 

la felicidad, la perfección, y otras convicciones de la persona.. Cada persona, grupo 

humano o sociedad tiene su propio sentido y significado de los valores que representan 

su estructura conceptual, lo que considera ser bueno o verdadero, y sobre el cual, 

construye su sistema de valores y establece cuáles son fundamentales o superiores 
para guiar sus juicios de valores. 

Algunos de los valores morales predominantes en la enfermería colombiana se 

expresan en la filosofía, misión, visión, metas y objetivos de los departamentos y las 

unidades docentes y asistenciales de enfermería. Los expresados con más frecuencia 

son: el valor de la persona humana, su dignidad, la vida, la salud física, psicológica y 

espiritual, la relación solidaria con los demás, el ejercicio responsable de la autonomía, 

la confidencialidad, el bienestar individual y social, la unidad y participación de la 

familia, la veracidad, la rectitud, la honradez, el buen juicio en la toma de decisiones, 

el empeño por actualizar conocimientos y mantener la competencia, el buen uso y 

aprovechamiento de los recursos y mantener un ambiente laboral seguro, cálido, 

respetuoso y de trabajo en equipo. 

EL VALOR DE LA VIDA Y LA DIGNIDAD HUMANA 

La persona individualmente, como miembro de la familia y de otros grupos sociales, es 



la razón de ser de la enfermería y de donde deriva la esencia del cuidado, por lo tanto 

el reconocimiento y protección del valor de la vida y la dignidad humana es 
fundamental. 

Para saber cuáles son los deberes éticos con el ser humano se necesita comprender 

quién es éste. En él se dan realidades que superan las leyes de la física, la química y la 

biología, como la capacidad de plantearse lo que no es energía ni materia (el futuro, la 

nada), y poder luchar por un ideal que incluye y trasciende un bien biológico. En el ser 

humano se evidencia la necesidad de determinadas condiciones biológicas para que su 

cuerpo sirva como medio de expresión de realidades espirituales como la libertad, la 

felicidad, el amor, la tolerancia, la búsqueda de lo verdadero y de lo bueno, entre 
otras. 

Como el espíritu no se puede aislar y medir, porque no es energía de la que procede la 

materia, es imposible comprobar el momento preciso en el que comienza una vida 

humana. Frente a esta duda, lo ético es evitar hacerle daño desde el momento mismo 

de la concepción o fertilización, por lo tanto debe considerarse como la vida de un ser 

humano que es una unidad de espíritu y materia poseedor de individualidad y de 

identidad exclusiva e irrepetible; es por eso que tiene una dignidad y valor intrínseco 

tan grande que hace que sea un fin en sí mismo, como dice Kant, y no debe ser 

permitido tratarlo como medio, manipularlo o discriminarlo y menos atentar contra su 

integridad, ni aun frente a casos de posibles o reales malformaciones y limitaciones 

físicas o mentales. (Herrera Jaramillo, Francisco José, pp.376-393, y Rodríguez Luño, 
Angel. Etica General. pp. 110-117). 

Mientras el ser humano exista, permanecerán los valores que le son inherentes, tales 

como su estructura antropológica, la vida y la verdad. Otros valores son extrínsecos a 
la persona como los culturales, artísticos, profesionales, etc. 

Todos los valores que se relacionan con el respeto y la promoción de la dignidad de 

cada ser humano son valores morales y en este sentido hay una connotación moral en 

muchos valores profesionales, culturales y familiares. 

 


